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MONUMENTOS

Antoni Llagostera Fernández, 
Periodista y Presidente 
del Centro de Estudios 

Comarcales del Ripollés 

Fotos: Julián Guisado El monasterio 
de Ripoll

L a existencia de una congrega-
ción de monjes en la confluen-
cia del Ter y del Freser, bajo 
el liderazgo del presbítero de 

Gréixer Daguí, hay que enmarcarla dentro 
del plan de repoblación del territorio, 
cuando el conde de Barcelona y Cerdaña 
Wifredo el Piloso reconquistó las tierras 
de Osona. Hay un documento del año 880 
que recoge la donación al monasterio de 
unos terrenos del valle de Brocà, de un 
presbítero llamado Ariolf. A pesar de estos 
datos ciertos, la leyenda adjudica el descu-
brimiento de la imagen de la Virgen a Car-
lomagno, y se habla de que fue encontrada 
el 25 de abril del 880 por Gotmar, primer 
obispo de la recién restaurada sede episco-
pal de Vic, al ser avisado por unos pastores 
que unas luces misteriosas acompañadas 
de cantos angelicales aparecían cada sá-
bado en las montañas. 

Los documentos de la consagración de 
una iglesia monástica el 20 de abril de 888 
indican que fue edificada a instancias del 
conde Guifré y de su mujer Guinedell, los 
cuales dotaron a la fundación de tierras, 
ornamentos litúrgicos, libros sagrados y va-
jilla. En este acto, dejaron a su hijo Radulfo 
como oblato para que se educara según las 
normas monásticas. Radulfo de Barcelona, 
después de secularizarse, casarse y enviu-
dar, llegó a ser obispo de Urgell (914-940). 
En 887, Wifredo había dispuesto algo pare-
cido para su hija Emma (que se convertiría 
en abadesa) con la fundación del monas-
terio de San Juan de Ripoll, denominado 
actualmente de les Abadesses.

A partir de la muerte de Wifredo, el 
monasterio se convirtió en el panteón de 
las casas condales de Cerdaña-Besalú. 
Además de su tumba, podemos encontrar 

Monasterio de Santa María de Ripoll.

EL ANTIGUO, MONASTERIO 
DE SANTA MARÍA DE RIPOLL 
NO ES TAN SÓLO UNO DE 
LOS PRINCIPALES CENOBIOS 
ESPAÑOLES; SU RELEVANCIA 
CULTURAL LO CONVIERTE 
EN UNO DE LOS GRANDES 
CENTROS BENEDICTINOS
EUROPEOS.
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LA ENTREVISTA

Ildefonso Falcones, autor de la catedral del mar

“Se veía a la mujer como 
la encarnación del Mal”
Se define como “abogado, casado, con 
cuatro hijos y escritor de novelas”. 
Una definición que se queda corta 
ante un autor que representa uno de 
los fenómenos literarios más destaca-
dos de las letras españolas del último 
lustro. Vendió de su primera novela, 
‘La catedral del mar’, cuatro millones 
de ejemplares en 2006, el séptimo li-
bro más vendido aquel año en todo el 
mundo. De su segundo, ‘La mano de 
Fátima’, ya lleva más de medio millón. 
Repasamos con él  algunos de los as-
pectos de su primera novela ambien-
tada en la Barcelona del siglo XIV.

¿Por qué, una vez tenía claro que que-
ría hacer una novela de carácter histó-
rico, se decantó por la Edad Medieval 
y no por cualquier otro periodo?
Pues en primer lugar porque es el perio-

do en el que se construye la catedral de 
Santa María del Mar de Barcelona y que 
sirve como telón de fondo, escenario recu-
rrente, de la novela. Pero en segundo lugar 
porque es el periodo de auge de la ciudad 
de Barcelona en el Mediterráneo, a nivel 
comercial… incluso bélico de Catalunya y 
que hace que desde el punto de vista nove-
lístico sea muy interesante.

Comentaba el tema de Santa María 
del Mar, ¿hay alguna razón en parti-
cular por la que se fijara en ella con-
cretamente?
Sí, sí, evidentemente. Se trata de una igle-
sia muy querida en Barcelona y que todos 
los escolares conocimos en su momento. 
Es la iglesia de los marineros… Es una 
iglesia representativa de la ciudad.

Relacionado precisamente con esta 

iglesia, y con una presencia muy rele-
vante en la primera parte de la novela, 
aparece la figura del ‘bastaix’, por el 
que a tenor de cómo lo describe en la 
obra parece experimentar cierta ad-
miración.
Cuando te enseñan Santa María del Mar 
te dicen que era la que construyeron los 
marineros. Es difícil imaginar de entrada 
cómo pudieron hacerlo pero después lo 
estudias y te das cuenta que efectivamente 
se levantó, que duda cabe, con el dinero de 
los hacendados de la Ribera, pero también 
con este apoyo de las gentes humildes. Si 
te fijas en la portada principal de la iglesia, 
y a diferencia de muchas otras, no encon-
trarás escudos heráldicos de obispos o de 
grandes personajes que hubieran procura-
do la construcción sino que verás las figu-
ras de los ‘bastaixos’. Es decir, aparecen en 
el espacio más destacado de la iglesia. Es 




